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El diccionario nos define la educación de la siguiente manera: 

"Formación destinada a desarrollar la capacidad intelectual, moral y afectiva 

de las personas de acuerdo con la cultura y las normas de convivencia de la 

sociedad a la que pertenecen". 

A mí particularmente las personas que tienen una buena educación 

son de un valor muy grande. ¿Y por qué digo esto? Porque al tener buena 

educación, aún sin palabras, transmiten a los demás una energía positiva, 

dentro de una sociedad bastante negativa. 

No es fácil educar. ¿Preguntémosle a los profesores? ¿O a madres y 

padres con hijos e hijas rebeldes a todo? ¿Cuánto se sufre al querer educar 

a nuestros hijos de la mejor manera para que sean hombres y mujeres de 

bien? 

Pero surge una pregunta en mi mente. ¿Cuánto tiene que sufrir Dios 

desde que crea al hombre y a la mujer, tratando de educarlos? Y sobre to-

das las cosas, intentando una y otra vez apartarlos del pecado. Enseñándo-

nos lo bueno y el castigo que sufrimos al hacer lo malo. 

Para que una persona viva correctamente hay que educar mente y 

alma. Y que mejor libro que la Santa Biblia. Ojala cada persona de este pla-

neta leyera la Biblia y pusiera en prácticas sus consejos. 

Los creyentes, afortunadamente, la tenemos a mano. En la mesita de 

noche, en alguna estantería. ¿Pero la leemos cada día? Esa es la cuestión. Y 

si la leemos. ¿Practicamos lo que Dios nos enseña? 

¿La Biblia  todos los domingos o la Biblia cada día? 

El creyente debe de aspirar no solo a una buena educación, que ya en 

si la deberíamos tener, pues aunque no haya sido quizás transmitida por los 
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padres debidamente, sí por Dios desde el día que nos convertimos. Tam-

bién debemos dejar que Dios, a través de su palabra, eduque nuestras 

mentes. Podemos ser a ojos de los demás gente correcta y de una muy 

buena educación. Pero ¿Y nuestra mente, cuántas veces se puede arrastrar 

por los instintos más bajos de los deseos y pecados que están en contra de 

Dios? 

Dios conoce nuestros pensamientos. Escudriña nuestros corazones y 

saber perfectamente lo que hay en nuestra mente. En el sermón del mon-

te, Jesús proclama los más altos valores éticos y morales para aquellos que 

estén dispuestos a seguirle. En ese, ¡más yo os digo! no mataras, pero que si 

lo piensas con tu mente ya eres culpable de muerte, y así todo lo que le 

sigue  va más allá del acto, ejecutándose con la mente. 

Porque ¿quién conoció la mente del Señor? ¿Quién le instruirá? Más 

nosotros tenemos la mente de Cristo.(1 Corintios 2:16). 

¡Pues sí! los cre- yentes, o los verdaderos 

(como yo digo), tenemos la mente de 

Cristo. ¿Puede ser esto? Pues lo 

es. ¿Pero quién la tiene? 

Pues muy fácil. Quien 

hace de la Biblia su teso-

ro,  su regla de vida, con-

ducta, pen- samiento y 

moralidad.  

Así que si la Biblia tiene 

para el creyente el mismo valor 

que una moneda de un céntimo nun-

ca podremos tener la mente de Cristo. Lo cual 

quiere decir que por mucha educación que tengamos en las 

formas, nunca alcanzaremos la madurez ni la formación necesaria para po-

der discernir las cosas que son del espíritu de Dios. Y entonces tendremos 

la tremenda desgracia de que dentro de nuestras iglesias las mujeres y los 

hombres espirituales que tanto se necesitan brillen por su ausencia. Y esto 

no es bueno. 
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